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Introducción

Los arrecifes rocosos son áreas de alta diversidad y productividad, que se ex-

tienden principalmente en las regiones templadas donde ecosistemas como 

los arrecifes de coral son escasos o están ausentes (Squires, 1959; Aburto-Oro-

peza y Balart, 2001; Bravo et al., 2020). Estos arrecifes están dominados por 

formaciones rocosas, que pueden tener distintos orígenes y características 

físicas, tales como la presencia de grietas y cuevas (Anderson, 1950; Witman 

y Dayton, 2001; Stephens et al., 2006; Galván et al., 2009). Algunos organismos 

bentónicos se adhieren a estas formaciones, estableciendo comunidades di-

versas compuestas por invertebrados, peces y otros tipos de biota marina 

(Guzmán-Méndez, 2009; Sánchez-Rodríguez et al., 2015). 

En el Archipiélago de Revillagigedo, los arrecifes están conformados prin-

cipalmente por macizos rocosos de origen volcánico, que forman hábitats 

de elevada complejidad estructural como son las paredes, plataformas y 

bloques (Hull et al., 2006; Bedolla, 2007). En su porción más somera, estos 

ecosistemas poseen áreas de alta productividad que albergan organismos 

fotosintéticos, como macroalgas, y corales hermatípicos (Spalding y Greenfe-

ll, 1997; Reyes-Bonilla et al., 1999; Carter et al., 2000). A medida que la profun-

didad aumenta, se observan cambios importantes en la composición de la 

comunidad, propiciados mayoritariamente por las condiciones ambientales. 

Las temperaturas relativamente bajas y la disponibilidad de sustratos duros 

favorecen el establecimiento de otros grupos de invertebrados, como espon-

jas y corales blandos, que comienzan a colonizar el sistema (Squires, 1959; 

Serratos-Barajas, 2002). 

Tanto macroalgas como invertebrados juegan roles fundamentales en 

la estructura y productividad de los arrecifes rocosos (Bedolla, 2007; Servie-
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re-Zaragoza et al., 2007). Las macroalgas contribuyen a la producción de oxí-

geno y la absorción de dióxido de carbono de la atmósfera (Graham y Wilcox, 

2000), mientras que los invertebrados participan en la formación de la es-

tructura física del arrecife, creando hábitats tridimensionales que albergan a 

otras especies (Reyes-Bonilla et al., 1999).  

Las características oceanográficas y su lejanía con el continente convier-

ten al Archipiélago de Revillagigedo en un área clave para la conectividad 

entre las islas del Pacífico Oriental (Robertson y Allen, 1996; Glynn y Ault, 

2000). Considerada la puerta de entrada para especies provenientes de otras 

regiones, Revillagigedo ha sido comparada en múltiples ocasiones con islas 

como Clipperton o Galápagos (Reyes-Bonilla et al., 1999; Glynn y Ault, 2000). 

A pesar de no ser la región con mayor riqueza, posee un componente im-

portante de especies endémicas y altos niveles de biomasa, mostrando una 

estructura trófica saludable (Lynam et al., 2017; Giddens et al., 2019), lo que la 

convierte en el foco de atención para el diseño de Áreas Marinas Protegidas 

(Agnesi et al., 2020; Bevilacqua et al., 2021). 

En los últimos años, los crecientes impactos del cambio climático han 

propiciado cambios en la estructura, en algunos casos acelerando la dismi-

nución de la diversidad y biomasa de las comunidades arrecifales, lo que 

contribuye a la reconfiguración de estos ecosistemas (Aswani et al., 2018; 

Zarzyczny et al., 2023). Este capítulo tiene como objetivo proporcionar un pa-

norama general sobre las investigaciones realizadas en torno a los arrecifes 

rocosos del Archipiélago de Revillagigedo, a través de la recopilación de la in-

formación bibliográfica y el análisis de los resultados generados durante las 

múltiples expediciones. Pero, sobre todo, busca resaltar los aspectos donde 

es necesario redoblar los esfuerzos de investigación. 
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Conocimiento de los arrecifes rocosos en 
Revillagigedo 
La exploración de los arrecifes en las islas del archipiélago ha sido documen-

tada desde finales del siglo XIX. En la mayoría de los casos, se trata de estu-

dios integrales que exploran las islas oceánicas del Pacífico Oriental, donde 

Revillagigedo fue evaluada como una de las muchas localidades (Glynn et al., 

1996). Hemos creado una línea del tiempo que agrupa los temas de investi-

gación en la región en siete categorías: biología, biogeografía y distribución, 

cambio climático, conservación, ecología, pesquerías y taxonomía y sistemá-

tica. Los estudios más antiguos se enfocaron en el conocimiento de la diver-

sidad de las islas, creando los primeros listados taxonómicos. Los pioneros en 

la exploración científica de las islas imprimieron su visión naturalista en las 

investigaciones, dando prioridad al conocimiento taxonómico y sistemático 

(Snodgrass y Heller, 1905; Ricker, 1959). No solo es el tema de investigación 

más antiguo, sino también el más abundante y consistente, conformando el 

45,5% de las publicaciones (Figura 1). 

La mayor parte de ellas están enfocadas en el conocimiento y clasifica-

ción de los invertebrados (por ejemplo, Hernández-Aguilera, 1998; Ketchum 

y Reyes-Bonilla, 2001; Hoffmann-Ramírez, 2017; Valdez-Cibrán et al., 2020). En 

cuanto a las macroalgas, el esfuerzo se ha enfocado, principalmente, en la 

descripción de las especies (por ejemplo, Setchell y Gardner, 1937; Dawson, 

1961). En el caso de los peces, los listados taxonómicos más antiguos concen-

tran información sobre la diversidad de peces recolectados en distintas islas 

del Pacífico Oriental, como el “Listado taxonómico del Archipiélago de Revi-

llagigedo e islas circundantes” (Jordan y McGregor, 1899; Snodgrass y Heller, 

1905; Ricker, 1959). En años recientes, los estudios genéticos han aportado 

nueva información a las investigaciones taxonómicas, reconociendo las re-

laciones entre las poblaciones en diferentes islas (Alva-Campbell et al., 2010; 

Palmerín-Serrano et al., 2021).  
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A principios de la década de los años 50’s, los estudios sobre biogeogra-

fía y distribución adquirieron relevancia, resaltando la importancia del ar-

chipiélago en términos de conectividad y afinidad con otras islas oceánicas 

del Pacífico (Durham y Barnard, 1952; Squires, 1959). Esta rama de investi-

gación concentra el 19,1% de las publicaciones (Figura 1) y se ha mantenido 

vigente hasta la actualidad, proporcionándonos información sobre la distri-

bución de las especies en cada una de las islas (Ferreira, 1983; Ketchum y 

Reyes-Bonilla, 1997; Reyes-Bonilla y López-Pérez, 1998; Reyes-Bonilla et al., 

1999; Holguín-Quiñones y Michel Morfín, 2002; Serviere-Zaragoza et al., 2007; 

Vega- Juárez, 2012; Bonilla-Flores, 2014; Herrero-Perezrul et al., 2015; Fernán-

dez-Rivera et al., 2021; Torres-Hernández et al., 2022). El desplazamiento de 

especies entre islas y los nuevos registros también han sido documentados 

ampliamente (Reyes-Bonilla y Carriquiry, 1994; Ayala-Bocos et al., 2011; Aya-

la-Bocos et al., 2015), así como la distribución de las especies en la columna 

de agua (Serratos-Barajas, 2002). 

Figura 1: Principales temas de investigación en los arrecifes rocosos del Archipiélago de 
Revillagigedo
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El tercer tema que apareció en la línea del tiempo fue la ecología, con 

la descripción de las interacciones entre moluscos y crustáceos en la Isla 

Clarión (González-Nakawaga y Sánchez-Nava, 1986). Los estudios ecológi-

cos representan el 25,5% de las publicaciones (Figura 1). La mayoría de es-

tos estudios describen la estructura de las comunidades a través de índices 

ecológicos tradicionales, como Shannon y Simpson, brindando información 

sobre la riqueza de especies y la dominancia de ciertos grupos (por ejemplo, 

Holguín-Quiñones et al., 1994; Hull et al., 2006; Bedolla, 2007; Luna-Salguero, 

2010; Herrero-Perezrul et al., 2015; Ramírez-Ortíz et al., 2017; Barba-Jacinto, 

2018; Quimbayo et al., 2019; Solís-Marín et al., 2018; Rojas-Montiel et al., 2020; 

Nicolás-Chávez, 2022). 

Algunos temas de investigación poco abordados son: biología, pesque-

rías, cambio climático y conservación. La categoría “biología” incluye inves-

tigaciones sobre reproducción (Aburto-Oropeza y Hull, 2008) y crecimiento 

(Sanvicente-Añorve et al., 2010; Perdomo-Cruz, 2023). Pero también consi-

dera aspectos genéticos relevantes en la morfología y otras características 

físicas de invertebrados y peces (Paz-García, 2015; Valencia-Méndez, 2018). La 

categoría de cambio climático representa el 2,7% de las publicaciones (Fi-

gura 1). Los estudios en esta categoría han reforzado la importancia como 

refugio climático y punto clave de la biodiversidad, destacando la resiliencia 

de la diversidad de la región ante perturbaciones (Villaescusa y Carriquiry, 

2004; Rafter et al., 2017; Carter et al., 2020). Por otro lado, las pesquerías com-

prenden el 1,8% de las investigaciones, todas ellas enfocadas en la factibili-

dad de la pesca de especies arrecifales con fines ornamentales (Germain, 

2014; Gijón, 2017).

El 0,9% restante corresponde a la categoría de conservación (Figura 1). A 

lo largo de los años y desde diferentes perspectivas, se han llevado a cabo 

investigaciones que, en conjunto, proporcionan información fundamental 

para la planificación y las políticas de manejo del archipiélago (Ortega-Rubio 

y Castellanos-Vera, 1994; Hull et al., 2006; Mora et al., 2011). 
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Las macroalgas forman hábitats que brindan refugio y sustrato para una am-

plia gama de organismos, son fuente primaria de alimento para los herbívo-

ros marinos, desempeñando un papel fundamental en las cadenas tróficas, 

lo que a su vez sustenta una alta biodiversidad y servicios ecosistémicos (Gra-

ham y Wilcox, 2000; Steneck et al., 2002; Worm et al., 2006). 

La composición de macroalgas depende de factores bióticos y abióticos 

(Figura 2). Los factores bióticos involucran procesos como la competencia 

por el recurso espacial entre algas e invertebrados sésiles, mientras que 

los abióticos incluyen la turbidez y sedimentación en la columna de agua, 

la energía del oleaje, radiación solar, temperatura y salinidad (Dayton, 1971; 

Underwood y Chapman, 1998). Dependiendo de la proporción, intensidad e 

interacción de estos factores, la comunidad de macroalgas se caracterizará 

por distintas especies. 

El conocimiento ficológico en el Archipiélago de Revillagigedo comenzó 

con las recolectas de Herbert L. Mason y otros miembros de la Academia de 

Ciencias de California durante una expedición a las islas Guadalupe y Clarión 

en 1925 (Setchell y Gardner, 1930). Del material recolectado, se describieron 

nuevas especies de algas cafés: Dictyota masonii, Feldmannia sp. (como 

Masonophycus paradoxa), Sphacelaria masonii; y algas rojas: Acrochaetium 

eastwoodiae (como Rhodochorton eastwoodae), Ceramium clarionense, 

Chondria clarionensis, Laurencia humilis y Predaea masonii (como Clario-

nea masonii) (Setchell y Gardner 1930). 

Con el paso de los años, otras expediciones como Templeton Crocker, de 

la Academia de Ciencias de California, que visitó la Isla Clarión y las expedi-

ciones Allan Hancock contribuyeron al conocimiento de la flora del Archipié-

lago de Revillagigedo (Tabla I). En 1932, a bordo del barco Zaca, John Thomas 

Macroalgas
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Howell, curador asistente del Herbario de la Academia de Ciencias de Califor-

nia, realizó recolectas en Isla Clarión, aunque en mayor medida incidentales, 

ya que el objetivo de la expedición no eran las macroalgas (Setchell y Gard-

ner, 1937). Del material recolectado, se reportaron como especies nuevas a las 

algas rojas Grateloupia clarionensis (como Polyopes clarionensis), Laurencia 

clarionensis y Pterocladiella capillacea (como Gelidium okamurai). Además, 

se recolectaron algunos sargazos que posteriormente fueron reportados por 

Setchell (1937), entre ellos se incluyó una nueva especie, Sargassum howe-

llii. Posteriormente, E.Y. Dawson describió una especie nueva Lophosiphonia 

mexicana a partir de ejemplares recolectados en Isla Clarión en expedicio-

nes anteriores (Dawson, 1944). Taylor (1945) reporta el listado de macroalgas 

Figura 2: Asparagopsis sp. Foto por: Carlos Sánchez 
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recolectadas en las islas Clarión y Socorro durante las expediciones Allan 

Hancock de 1934 y 1939. Del material recolectado se reportan como especies 

nuevas a Chlorodesmis mexicana, Callithamnion pacificum, C. soccoriense, 

Cryptonemia angustata (como Kallymenia tenuifolia), Galaxaura filamen-

tosa, Ralfsia pacifica (como Ralfsia occidentalis), Sphacelaria tribuloides 

(como Sphacelaria mexicana) para Isla Socorro y Gracilaria veleroae (como 

Gracilaria tenuifolia) para ambas islas. 

En la década de los 50s, se llevaron a cabo otras expediciones al Archipié-

lago de Revillagigedo, lo que resultó en un aumento en el área de explora-

ción (Tabla I). Por ejemplo, se realizó una expedición a la Isla San Benedicto 

en el año 1953, que permitió a E.Y. Dawson y otros investigadores del Insti-

tuto de Oceanografía de Scripps documentar por primera vez la diversidad 

de la isla, recolectando información sobre la composición de su flora inter-

mareal (Dawson, 1954a). Durante esta expedición se observó la presencia de 

un delta de lava extruida en el mar en la Isla San Benedicto, lo que ofreció la 

oportunidad de presenciar las primeras etapas de las poblaciones de algas 

que se desarrollaban en el nuevo sustrato (Dawson, 1954a). En este traba-

jo, se registran como especies nuevas a las algas rojas Ahnfeltiopsis serenei 

(como Gymnogongrus serenei), Laurencia decidua, Laurencia richardsii y 

Parviphycus adnatus (como Gelidiella adnata) (Dawson 1954a). 

Tabla I: Expediciones que visitan las Islas Revillagigedo y obra en la que se reportan las 
macroalgas recolectadas. 

Año Sitio Expedición Autor 

1925 Isla Clarión Academia de Ciencias de California Setchell y Gardner, 1930 

1932 Isla Clarión Academia de Ciencias de California Setchell, 1937; 
Setchell y Gardner, 1937 

1934 y 
1939 

Islas Clarión y 
Socorro 

Allan Hancock Taylor, 1945 

1953 Isla San Benedicto Allan Hancock Dawson, 1954a 

1955 Isla San Benedicto Crucero 55-Y-3 / M/V YELLOWFIN Dawson, 1957 

1967 Islas Socorro y 
San Benedicto 

Sociedad de Ciencias Naturales de Jalisco Huerta-Múzquiz y 
GarzaBarrientos, 1975 
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En 1967, las investigadoras mexicanas Laura Huerta Múzquiz, de la Escue-

la Nacional de Ciencias Biológicas del Instituto Politécnico Nacional, y Ana 

María Garza Barrientos de la Universidad Autónoma de Nuevo León realiza-

ron un estudio florístico en las islas Socorro y San Benedicto (Huerta-Múzquiz 

y Garza-Barrientos, 1975). El material recolectado está depositado en los Her-

barios de la Escuela Nacional de Ciencias Biológicas del Instituto Politécnico 

Nacional (IPN), de la Facultad de Biología de la Universidad de Nuevo León 

y del Instituto de Botánica de la Universidad de Guadalajara y fueron repor-

tados bajo el título “Contribución al conocimiento de la flora marina de las 

islas Socorro y San Benedicto del Archipiélago Revillagigedo, Colima, México” 

(Huerta- Múzquiz y Garza-Barrientos 1975). 

Más tarde, en 2007, se publicó el listado más reciente de las macroalgas 

registradas para las islas de Revillagigedo, incluyendo ejemplares de la colec-

ción del Herbario Ficológico de la Universidad Autónoma de Baja California 

Sur (FBCS), que no habían sido publicados anteriormente (Serviere-Zaragoza 

et al., 2007). Esta es la última publicación sobre macroalgas para el archipié-

lago. 

Las expediciones fueron cruciales para ampliar el conocimiento de las 

macroalgas del Archipiélago de Revillagigedo, de tal forma que los mayores 

aportes de información están contenidos en los registros de 12 obras princi-

pales, que abarcan el periodo de 1930 hasta 2007. Todas ellas incluyen ma-

terial original, lo que permite inferir la permanencia con la que se presentan 

algunas especies (Setchell y Gardner 1930, 1937; Setchell 1937; Dawson 1944, 

1954a, 1957, 1960a, 1961a, 1962; Taylor 1945; Huerta-Múzquiz y Garza-Barrien-

tos, 1975; Serviere-Zaragoza et al., 2007). Existen otros trabajos florísticos, de 

recopilación, catálogos o monografías que, a pesar de no ser exclusivos del 

archipiélago, aportan información sobre la distribución de las algas marinas 

en las islas de Revillagigedo (Abbott 1967; Abbott y Hollenberg 1976; Chávez 

1980; Dawson 1946, 1949, 1953a, 1953b, 1954b, 1954c, 1959, 1960b, 1960c, 1961b, 
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1963a, 1963b; Hillis 1958; Hollenberg 1942, 1948; Hollenberg y Dawson 1961; Ho-

llenberg y Norris 1977; Huerta 1978; León-Tejera et al., 1996; Norris 1985; Norris 

y Johansen 1981; Ortega et al., 1986; Pedroche et al., 2005, 2008). 

Como resultado de los registros de macroalgas en las doce obras prin-

cipales, se han contabilizado 198 nombres de especies de macroalgas en el 

Archipiélago de Revillagigedo, de las cuales, 69 se distribuyen en Isla San Be-

nedicto, 93 en Isla Socorro y 82 en Isla Clarión; cinco se mencionan para Revi-

llagigedo, pero no se especifica el sitio. Los trabajos de Taylor (1945), Dawson 

(1954a), Huerta-Múzquiz y Garza-Barrientos (1975) y Setchell y Gardner (1930) 

son los que contribuyeron con un mayor número de nuevos registros, con 

66, 39, 33 y 28 especies, respectivamente. La Figura 3 muestra el número de 

especies reportadas en el periodo que abarca de 1930 a 2007. 

Figura 3: Número de especies reportadas para el Archipiélago Revillagigedo de 1930 a 2007. 
Número de especies acumuladas (barras, eje principal). Número de nuevos registros (línea, 
eje secundario). a) Setchell y Gardner 1930, b) Setchell y Gardner 1937, c) Setchell 1937, d)
Dawson 1944, e) Taylor 1945. f) Dawson 1954a, g) Dawson 1957, h) Dawson 1960a, i) Dawson 
1961a, j) Dawson 1962, k) Huerta y Garza-Barrientos 1975, l) Serviere-Zaragoza et al. 2007. 
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De las especies reportadas, 185 son actualmente aceptadas taxonómica-

mente, y el resto se consideran sinónimos o taxones mal identificados. De los 

185 taxones, 35 son algas verdes, 31 cafés y 119 rojas. En cuanto a su distribu-

ción, 67 se distribuyen en Isla San Benedicto, 90 en Isla Socorro y 79 en Isla 

Clarión (Figura 4). 

Figura 4: Riqueza de macroalgas por grupo taxonómico para cada isla. 

La comunidad de invertebrados del Archipiélago de Revillagigedo se benefi-

cia del aislamiento del estrés antropogénico y también de las características 

ambientales y oceanográficas que promueven la conectividad entre las islas 

del Pacífico. Este intercambio ocurre a través de las corrientes marinas que 

predominan en la región (Reyes-Bonilla et al., 1999; Glynn y Ault, 2000; Carter 

et al., 2020). 

Invertebrados arrecifales 
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La diversidad de hábitats rocosos en el archipiélago incluye paredes, 

riscos, bloques y pináculos, donde los invertebrados sésiles pueden esta-

blecerse con éxito, creando estructuras tridimensionales que aumentan la 

complejidad del arrecife (Ketchum y Reyes-Bonilla, 2002; Hull et al., 2006). La 

composición de las comunidades cambia con el grado de perturbación y la 

profundidad, pero depende en gran medida de las características específi-

cas de las especies (Olvera et al., 2018). 

En las zonas someras más expuestas a la rompiente de las olas, el hábi-

tat más común son los bloques de basalto, y las comunidades de inverte-

brados suelen tener riquezas y densidades bajas (Glynn et al., 1996; Hull et 

al., 2006). Están mayoritariamente colonizadas por especies resistentes con 

morfologías robustas y una mayor capacidad de sujeción (Olvera et al., 2018). 

Entre los 0 y 30 m de profundidad, se encuentra la mayor riqueza de corales 

pétreos (ver Figura 5A), distribuidos en parches que, en conjunto, pueden 

cubrir grandes extensiones (Reyes-Bonilla et al., 1999; Ketchum y Reyes-Bo-

nilla, 2002; Carter et al., 2020). Son fundamentales en la estructura de la co-

munidad arrecifal y a menudo están acompañados de esponjas excavadoras 

afines (Cruz-Barraza et al., 2011). 

Por debajo de los 10 m, las perturbaciones por efecto del oleaje dismi-

nuyen gradualmente (Denny, 1995). A medida que aumenta la profundidad, 

surgen otros factores importantes, como la presencia de la termoclina y la 

superposición de regiones biogeográficas que favorecen el incremento de la 

productividad (Witman y Dayton, 2001), y se presentan con mayor frecuencia 

hábitats de pared o risco, colonizados principalmente por esponjas incrus-

tantes y abanicos de mar (Hull et al., 2006; Bedolla, 2007), que dominan el 

ecosistema en términos de densidad (Figura 5B). Se ha identificado la mayor 

riqueza de invertebrados cerca de los 20 m de profundidad, la cual comienza 

a disminuir nuevamente alrededor de los 40 m (Bedolla, 2007; Serratos-Ba-

rajas, 2020). 
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Si bien se han identificado los patrones que determinan la composición 

de las comunidades, es importante destacar que las investigaciones en el Ar-

chipiélago de Revillagigedo han tenido diferentes enfoques metodológicos, 

lo que ha generado discrepancias en torno al número total de especies de in-

vertebrados reportadas en la región (Tabla II). La mayor parte de los estudios 

más antiguos se realizaron con fines taxonómicos, por lo que la recolección 

de organismos era esencial para obtener datos morfológicos. En algunos 

casos se emplearon métodos de recolección masivos, aumentando la pro-

babilidad de encontrar una gran cantidad de especies (Rathbun, 1918, 1930; 

Strong y Hanna, 1930; Caso, 1962; Mille-Pagaza et al., 1994; Bautista-Romero 

et al., 1994; Emerson, 1995). 

Por ejemplo, Bautista-Romero et al. (1994) reportan una riqueza de 250 

especies de macroinvertebrados. Sin embargo, su estudio empleó recolec-

ción aleatoria, cuadrantes y redes de arrastre, aplicados en distintos tipos de 

Figura 5: A) Riqueza B) Densidad promedio por grupos taxonómicos de invertebrados (or-
ganismos por metro cuadrado). Los datos utilizados provienen del monitoreo ecológico a 
largo plazo realizado en los años 2006, 2016 y 2017. 

a b
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sustrato (arena y roca) y zonas (intermareales y submareales). Por otro lado, 

Mille-Pagaza et al. (2002) reportan 161 especies de invertebrados localizados 

en las zonas mesolitoral y supralitoral de las bahías de Isla Socorro, donde los 

grupos Mollusca y Crustacea se describieron como dominantes. En ambos 

casos, es posible que debido al tipo de muestreo y la selección de zonas, 

la mitad de las especies reportadas sean componentes crípticos de la zona 

intermareal y submareal (Hull et al., 2006). 

Estudios más recientes, generalmente con enfoque ecológico, han im-

plementado metodologías no extractivas como el uso de cuadrantes y cen-

sos visuales, a profundidades que oscilan entre los 5 y 30 m. A través de estos 

censos se han reportado al menos 60 especies de invertebrados, que son 

considerados buenos descriptores de las comunidades de invertebrados no 

crípticos en el Parque Nacional Revillagigedo (Hull et al., 2006; Bedolla, 2007).

Porifera 
El estudio de las esponjas en el archipiélago ha sido mayormente de carácter 

taxonómico. Sin embargo, los esfuerzos de investigación no se han enfocado 

específicamente en Revillagigedo, sino que forman parte de estudios a ma-

yor escala que evalúan otras regiones del Pacífico Mexicano (Hoffman-Ra-

mírez, 2017; Cruz-Barraza et al., 2011). Dado que las esponjas tienen una capa-

cidad de dispersión limitada a distancias cortas, lo que las hace susceptibles 

a procesos de especiación y da paso al endemismo (Lévi et al., 1998), se consi-

dera que una gran parte de las especies registradas en el Pacífico Mexicano 

pueden ser endémicas. No obstante, también se estima que cerca del 45% 

de estas aún no han sido descritas (Vega-Juárez, 2012).

Como resultado de estas investigaciones, la riqueza de especies repor-

tada para el Parque Nacional Revillagigedo oscila entre dos y seis especies, 

identificando dos grupos principales (Cruz-Barraza et al., 2011; Vega-Juárez, 

2012; Hoffman-Ramírez, 2017). En primer lugar, el grupo de las esponjas in-
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crustantes, que incluye dos especies del orden Verongiida: Aplysina revilla-

gigedi (Figura 6) y Suberea sp2 (Hoffman-Ramírez, 2017). Estas esponjas son 

comunes en las paredes y su distribución vertical ha sido registrada hasta los 

30 m de profundidad, donde desempeñan un papel importante como cons-

tructoras de la estructura arrecifal y como filtradoras de agua y nutrientes 

(Wilkinson y Fay, 1979; Bell y Smith, 2004; Bedolla, 2007; Hoffman-Ramírez, 

2017). En este sentido, A. revillagigedi representa al invertebrado más cons-

picuo y abundante de los arrecifes rocosos de las islas Clarión, San Benedicto 

y Socorro (Hull et al., 2006). 

El segundo grupo, el de las esponjas excavadoras, contiene a las especies 

Cliona medinae, Cliona tropicalis, y Thoosa purpurea, que se encuentran 

Figura 6: Esponja Aplysina revillagigedi en Isla San Benedicto. Foto por: C. Sánchez.
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exclusivamente en corales de los géneros Porites y Pocillopora (Cruz-Barraza 

et al., 2011). Independientemente de si los corales están vivos o muertos, las 

esponjas perforan el coral y se fusionan con él, formando túneles o galerías, 

y participando activamente en los procesos de bioerosión (Bell, 2007; Pang, 

1973; Rützler, 1975). 

A pesar de la falta de estudios ecológicos centrados en los poríferos, las 

investigaciones sobre la comunidad de invertebrados, en general, han pro-

porcionado información relevante. Estas evidencian que las esponjas están 

presentes en todas las islas, principalmente en hábitats de pared y en sus-

tratos expuestos a fuertes corrientes, donde son el grupo dominante en tér-

minos de densidad (Hull et al., 2006; Bedolla, 2007). Las esponjas presentan 

una variedad de formas y tamaños, y es posible encontrarlas desde la zona 

intermareal hasta los 30 m de profundidad (Bell, 2007; Brusca et al., 2016; 

Serratos-Barajas, 2022).  

Aunque en los últimos años ha habido un incremento en las investiga-

ciones sobre los poríferos, aún existen brechas significativas de información 

en aspectos fundamentales del grupo. En términos taxonómicos, es nece-

sario describir algunas de las especies que han sido registradas; este paso 

es fundamental para avanzar en los estudios biogeográficos. Por otro lado, 

desde el punto de vista ecológico, dadas las características de los arrecifes 

del Archipiélago de Revillagigedo, es importante esclarecer el papel de las 

esponjas como ingenieros ecosistémicos y en el reciclaje de nutrientes en 

mayores profundidades. 
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Tabla II: Recopilación de reportes de invertebrados en el Archipiélago de Revillagigedo, por 
diferentes autores. 

Taxón Autor 

Porifera Hull et al., 2006; 
Bedolla, 2007; 
Cruz-Barrera et al., 2011; 
Hoffman-Ramírez, 2017; 
Vega-Juárez, 2012 

Cnidaria Hull et al., 2006; 
Bedolla, 2007 

Octocorallia Olvera et al., 2018 

Hexacorallia Reyes-Bonilla, 1999; 
Ketchum-Reyes-Bonilla, 2001; 
Carter et al., 2020 

Crustácea 

Stomatopoda y decapoda 

Mollusca 

Gasteropoda 

Echinodermata 

Rathbun, 1918 y 1930; 
Hull et al., 2006; 
Bedolla, 2007 

Hernández-Aguilera, 2004 
Strong y Hanna, 1930; 
Mille-Pagaza et al., 1994; 
Emerson, 1995; 
Reyes-Bonilla, 1999; 
Hull et al., 2006; 
Bedolla, 2007 
Aristeo-Hernández, 2011 
Caso, 1962; 
Bautista-Romero et al., 1994; 
Holguín-Quiñonez, 1994; 
Villaescusa y Carriquiry, 2004; 
Hull et al., 2006; 
Bedolla, 2007; 
Honey et al., 2008; 
Granja-Fernández et al., 2020 
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Cnidaria 
Las investigaciones sobre los cni-

darios constituyen probablemente 

la línea de estudio más antigua 

y sostenida en el Archipiélago 

de Revillagigedo (Durham, 1947; 

Durham y Barnard, 1952). A lo lar-

go de los años, se han aplicado 

diversas metodologías que han 

enriquecido la información sobre 

la diversidad del grupo (Reyes-Bo-

nilla y Carriquiry, 1994; Ketchum y 

Reyes-Bonilla, 1997; Bedolla, 2007; 

Olvera et al., 2018; Serrato-Barajas, 2022). Los cnidarios representan el grupo 

de invertebrados más abundante en términos de riqueza de especies en el 

área, con los corales pétreos y los abanicos de mar como los más destacados 

(Reyes-Bonilla et al., 1999; Ketchum y Reyes-Bonilla, 2001). Su presencia se ha 

reportado en las cuatro islas del archipiélago, donde se observa un alto ni-

vel de endemismos (Carter et al., 2020). No obstante, también hay evidencia 

de conectividad con otras islas del Océano Pacífico, lo que muestra fuertes 

similitudes con el Atolón de Clipperton, probablemente favorecido por su 

naturaleza oceánica y la proximidad entre ambas regiones (Paz-García, 2015; 

Glynn et al., 2017; Carter et al., 2020). 

Los hexacorales son el grupo más representativo en términos de riqueza 

de especies dentro de los cnidarios (Reyes-Bonilla et al., 1999; Ketchum y Re-

yes-Bonilla, 2002; Carter et al., 2020), con un total de 26 especies registradas 

(Figura 5), de las cuales hasta un tercio podrían ser endémicas de Revillagi-

gedo (Ketchum y Reyes-Bonilla, 2001; Carter et al., 2020). Los géneros Pocillo-

Figura 7: Abanico de mar (Muricea cf. plan-
taginea). Foto por: C. Sánchez
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pora y Porites son notables por tendencias a generar estructura tridimensio-

nal de los arrecifes (Ketchum, 1998; Ketchum y Reyes-Bonilla, 2001; Bedolla, 

2007; Carter et al., 2020). Generalmente, su distribución vertical oscila entre 

los 3 y los 15 m de profundidad, donde forman colonias más complejas y 

de mayor tamaño. Estas colonias pueden extenderse hasta cubrir áreas de 

hasta una hectárea; a mayores profundidades, sin embargo, se convierten en 

parches aislados (Reyes-Bonilla et al., 1999; Carter et al., 2020). 
Recientes investigaciones han examinado el potencial del Archipiélago 

de Revillagigedo como refugio climático, utilizando como indicadores las 

condiciones oceanográficas y la resiliencia de las comunidades coralinas 

ante los cambios ambientales y el blanqueamiento coralino (Villaescusa y 

Carriquiry, 2004; Carter et al., 2020). Esta capacidad para resistir los impac-

tos causados por las perturbaciones al ecosistema (Gunderson et al., 1997) 

puede atribuirse a factores tanto fisiológicos como genéticos (Ochoa-López 

et al., 1998; Carter et al., 2020). Por ejemplo, las especies del género Poci-

llopora son capaces de modificar sus hábitos tróficos bajo condiciones de 

estrés; cuando pierden sus zooxantelas, aumentan la ingesta carnívora para 

compensar las necesidades energéticas y metabólicas (Carter et al., 2020). 

Además, exhiben una alta tasa de reproducción asexual y la capacidad de 

sus larvas planctónicas para persistir durante semanas (Reyes-Bonilla, 1998; 

Pinzón, 2017). 

En comparación con los corales pétreos, los estudios enfocados en los 

octocorales son menos numerosos y se ha reportado una menor diversidad 

de especies (Figura 5), especialmente en la zona somera (Hull et al., 2006; 

Bedolla, 2007; Olvera-Moreno, 2015; Olvera et al., 2018). De las 8 especies re-

portadas, la mayoría se encuentran a profundidades superiores a los 30 m, 

con los géneros Pacifigorgia, Eugorgia y Muricea (Figura 7) como los más 

notables (Hull et al., 2006; Hollarsmith et al., 2020; Serrato-Barajas, 2022). Es-

tos géneros presentan adaptaciones como sistemas de sujeción estables y 

morfologías cualitativamente más robustas en comparación con sus cones-
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pecíficos en otras regiones, lo que les confiere una mayor resistencia a las 

condiciones ambientales adversas de la región. Además, su limitada capaci-

dad de dispersión larval favorece el endemismo en el archipiélago (Bedolla, 

2007; Olvera-Moreno, 2015; Olvera et al., 2018). 

A pesar de la amplia información disponible sobre los hexacorales de la 

región, persiste la necesidad de ampliar el conocimiento sobre otros grupos 

de cnidarios sésiles. Aspectos biogeográficos y ecológicos relacionados con 

octocorales, anémonas e hidrozoos aún no se han esclarecido. Es particular-

mente importante investigar su función como ingenieros ecosistémicos en 

profundidades mayores a los 30 m y la conectividad entre las poblaciones 

del archipiélago y otras regiones del 

Pacífico Oriental, especialmente en 

el contexto del cambio climático. 

Desde una perspectiva taxonómica, 

aún quedan especies por describir 

para formalizar los registros. 

Crustacea 
La mayoría de las investigaciones so-

bre la carcinofauna del Archipiélago 

de Revillagigedo han sido taxonó-

micas, caracterizadas por un fuerte 

componente descriptivo. Se desa-

rrollaron claves de identificación, ba-

sadas en caracteres morfológicos, e 

incorporaron mediciones, intervalos 

de distribución, ilustraciones y fo-

tografías (Rathbun, 1918, 1930, 1937). 

Como pionera de las investigaciones, Rathbun realizó importantes contri-

buciones al conocimiento sobre los cangrejos grapsoideos y cancroídeos de 

Figura 8: Langosta (Palinurus spp) al oeste de 
Roca Partida. Foto por: C. Sánchez. 



105Arrecifes rocosos del Archipiélago de Revillagigedo

América, incluyendo a las familias Portunidae, Xantidae, Pilumnidae, Pano-

peidae y Ozidae. Estas investigaciones resultaron en los primeros registros 

de 15 especies de cangrejos en las islas Socorro y Clarión. 

Se han reportado 115 especies de decápodos y estomatópodos, perte-

necientes a 38 familias y 83 géneros. El grupo de decápodos con mayor ri-

queza de especies es Brachyura, con 89 especies, cuya distribución coincide 

con las zonas de incremento térmico del Pacífico Oriental, mientras que el 

grupo de los estomatópodos presenta la menor riqueza con solo cinco es-

pecies (Bonilla-Flores, 2014; Mille-Pagaza, 2003; Hernández- Aguilera, 2004). 

En este grupo, destacan los cangrejos simbiontes del género Trapezia, que 

comúnmente están asociados con corales pétreos. Algunas investigaciones 

morfológicas, basadas en los caparazones de Trapezia bidentata y Trapezia 

digitalis, revelaron que el tamaño corporal de T. bidentata puede conferir 

ventajas competitivas en la captura de alimento y en la selección de hábitat, 

sugiriendo una mayor conectividad en su metapoblación en comparación 

con T. digitalis (Sanvicente-Añorve et al., 2010). 

Otro de los grupos importantes es el infraorden Achelata, al que pertene-

cen las langostas. Una de las especies representativas es la langosta roja Pa-

nulirus penicillatus (Figura 8), que es posible encontrar en altas densidades 

con organismos que alcanzan tallas de hasta 52 cm de longitud (Aburto-Oro-

peza et al., 2017). Por otro lado, la langosta pantufla de roca Scyllarides astori 

ha sido objeto de estudio en investigaciones con el objetivo de conocer la 

especie y modelar su distribución en el Océano Pacífico, especialmente en 

Isla Socorro. Esta información resulta crucial para la toma de decisiones en el 

manejo pesquero, considerando que ha sido comercializada en la región de 

Galápagos durante más de dos décadas, mientras que en México aún existen 

deficiencias debido a las capturas incidentales (Fernández-Rivera et al., 2021). 

La distribución de estas especies en las islas del archipiélago revela he-

terogeneidad, que se puede atribuir a una mayor atención en las investi-
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gaciones llevadas a cabo en las islas Socorro y Clarión (Bonilla-Flores, 2014). 

Factores como el área de plataforma, el tipo de hábitat y el sustrato influyen 

en la riqueza específica, siendo Socorro y Clarión, con áreas de plataforma ex-

tensas, las que muestran una mayor diversidad de crustáceos (Bonilla-Flores, 

2014). A pesar de la lejanía entre ellas, las islas del archipiélago comparten 

un alto porcentaje de especies; este fenómeno puede ser atribuido a la pre-

sencia de corrientes marinas. Además, se observa endemismo en Isla Cla-

rión, posiblemente relacionado con su aislamiento geográfico y estabilidad 

geológica (Bonilla-Flores, 2014). La diversidad biológica es esencial para la 

conservación, especialmente ante posibles perturbaciones naturales o an-

trópicas (Ochoa et al., 1998; Landa-Jaime et al., 2013). 

En la actualidad, aún existen aspectos esenciales del grupo que deben 

ser investigados. En primer lugar, la exploración de sustratos diferentes a 

los coralinos puede proporcionar una visión más completa y representativa 

de la diversidad de crustáceos en la región (Bonilla-Flores, 2014). Adicional-

mente, la incorporación de estudios ecológicos que resaltan el papel de los 

crustáceos en la cadena trófica y en el ecosistema en general contribuirá a 

dirigir la atención hacia las especies susceptibles a diversas amenazas, como 

la pérdida de hábitat, la sobrepesca o el cambio climático (Briones-Fourzán 

y Hendrickx, 2022). 

Mollusca 
Las principales contribuciones al conocimiento de los moluscos en el Archi-

piélago de Revillagigedo se han abordado desde una perspectiva taxonómi-

ca y sistemática (p. ej., Keen, 1971; Chan, 1974; Strong y Hanna, 1930; Ferreira, 

1983; Chávez-Hernández y Bretado-Aguirre, 1990), destacando la compilación 

taxonómica de especies bénticas que identificó 61 especies con afinidades 

faunísticas predominantemente panámicas (Strong y Hanna, 1930). Ade-

más de los estudios taxonómicos, algunas investigaciones ecológicas han 
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proporcionado información relevante sobre la riqueza de especies, la cual 

varía considerablemente según los autores, las metodologías empleadas y 

los sitios seleccionados para la investigación. Por ejemplo, Mille-Pagaza et al. 

(1994) trabajaron en la zona intermareal y reportaron 50 especies, mientras 

que Hull et al. (2006) y Bedolla (2007) utilizaron una metodología de censos 

visuales, registrando 13 y 14 especies respectivamente. 

Por otra parte, los estudios en la franja litoral, realizados en la Isla Socorro 

por Holguín-Quiñones y Michel-Morfín (2002 y 2006) y por Holguín-Quiñones 

(1994), determinaron la presencia y gran abundancia de dos gasterópodos 

en el litoral rocoso de la isla, el caracol de tinte (Plicopurpura columellaris) 

y el caracol porcelana (Turbo funiculosus), además de la cucaracha de mar, 

el poliplacóforo Chiton articulatus. En ningún caso se observaron signos de 

Figura 9: “Diosa de puntas rojas” (Chromalaichma sedna). Foto por: C. Sánchez. 



108 Archipiélago de Revillagigedo

alteración, a diferencia de las poblaciones de estas mismas especies que han 

disminuido notablemente a consecuencia de las actividades antropogéni-

cas en las costas de Oaxaca, Michoacán, Colima y Jalisco (Holguín-Quiñones 

y González-Pedraza, 1989 y 1994). 

Una de las contribuciones más importantes al conocimiento de la rique-

za de especies de moluscos es la de Reyes-Bonilla (1999), quien recopiló toda 

la literatura disponible en una publicación que contabilizó 222 especies. Fi-

nalmente, Aristeo-Hernández (2011) contribuyó al listado con el reporte de 33 

especies de gasterópodos. 

Algunos grupos han despertado mayor interés entre los investigadores; 

por ejemplo, los heterobranquios son un grupo al que constantemente se 

añaden nuevas especies, como Bulla punctulata y Tylodina fungina (Adams, 

1850; Emerson, 1995). Posteriormente, Reyes-Bonilla (1999) incluyó registros 

sobre especies de nudibranquios: Aplysia californica Pilsbry Lowe, 1932; Oxy-

noe panamensis Pilsbry y Olsson, 1943 y Chromolaichma sedna (Figura 9), 

anteriormente conocida como Chromodoris sedna (Marcus y Marcus, 1967). 

En 2008, se identificaron 37 especies de opistobranquios, de las cuales solo 

cinco habían sido registradas previamente, y se incorporaron dos especies 

no descritas: Runcina sp. y Chromodoris sp. (Hermosillo y Gosline, 2008). 

Recientemente, se ha identificado la presencia de Octopus oculifer en las 

islas Socorro y Clarión (Valdez-Cibrián et al., 2020). Este octópodo, anterior-

mente considerado endémico del Archipiélago de Galápagos, fue detectado 

en estas islas mediante la aplicación de criterios morfológicos y análisis de 

datos moleculares. Los resultados obtenidos revelaron una estrecha relación 

entre O. mimus, O. hubbsorum y O. oculifer, lo que sugiere la posibilidad de 

que formen un complejo de especies con tres morfotipos distintos. Investi-

gaciones como esta resaltan que, comparado con otros grupos de inverte-

brados, los moluscos muestran un bajo nivel de endemismos, reflejado en la 

presencia de las especies en otras regiones del Pacífico Oriental, incluyendo 
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la parte continental (Emerson, 1978; 1995). Este hecho se explica por la in-

fluencia de varias corrientes que transportan frecuentemente tanto larvas 

como adultos en objetos flotantes, expandiendo el rango de distribución de 

muchas especies (Lluch Cota et al., 1994). 

Las investigaciones con enfoque ecológico han contribuido al conoci-

miento de la diversidad y los patrones de distribución de las especies (Bau-

tista-Romero et al., 1994; Holguín-Quiñones, 1994; Holguín-Quiñones y Mi-

chel-Morfín, 2002, 2006), proporcionando información sobre las relaciones 

interespecíficas con otros grupos de invertebrados como los crustáceos 

(González-Nakagawa y Sánchez-Nava, 1986), así como sobre la presencia de 

especies de interés comercial. Se ha reportado la presencia de especies del 

género Turbo, que destacan por su valor integral y aprovechamiento en las 

pesquerías de subsistencia (Mille-Pagaza et al., 2002; Holguín-Quiñones et 

al., 1992; Holguín-Quiñones y Michel-Morfín, 2006). Turbo funiculusus es la 

más abundante en la zona, sin embargo, también se han registrado espe-

cies de origen Indo-Pacífico como T. marmoratus y T. brunneus (Strong y 

Hanna, 1930; Holguín-Quiñones, 1994; Mille-Pagaza et al., 1994). Debido a su 

relevancia comercial, resalta la necesidad de diseñar estrategias de manejo 

adecuadas; sin embargo, la ubicación remota del archipiélago ha impuesto 

limitaciones para la realización de estudios detallados sobre la biología y la 

conectividad entre las poblaciones de estas especies. 

Se destaca la necesidad de implementar programas de monitoreo a largo 

plazo con metodologías no extractivas comparables con otras regiones, para 

evaluar los cambios en la comunidad de moluscos y su respuesta a presiones 

antropogénicas y ambientales. También se requiere aumentar los esfuerzos 

de investigación para conocer la diversidad de este grupo, incluyendo espe-

cies indicadoras y de interés comercial. Abordar aspectos biológicos como 

crecimiento, mortalidad, reclutamiento y reproducción, junto con evaluacio-

nes de dinámica poblacional, contribuirá a comprender mejor el estado de 

las especies y desarrollar estrategias de manejo y conservación adecuadas.
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Echinodermata 
Al igual que otros grupos de in-

vertebrados, los estudios de equi-

nodermos en el Archipiélago de 

Revillagigedo se han enfocado 

principalmente en su taxonomía 

y distribución (Deichmann, 1937; 

Ziesenhenne, 1937; Caso, 1962; Ho-

ney et al., 2008; Ayala-Bocos et al., 

2011; Galván-Villa et al., 2018; Gran-

ja-Fernández et al., 2021; Maya-Al-

varado, 2022; Yáñez-Villanueva et 

al., 2022). El uso de diferentes me-

todologías y la complejidad de los 

ecosistemas marinos han propi-

ciado que la riqueza de especies 

sea constantemente debatida por 

los investigadores (Caso, 1962; Hol-

guín-Quiñones, 1994; Ortega-Rubio y Castellanos Vera, 1994; Reyes-Bonilla, 

1995; Bedolla, 2007; Granja-Fernández et al., 2021). A pesar de ello, se ha reco-

nocido al phylum como uno de los más abundantes en términos de riqueza 

de especies. Por ejemplo, el listado propuesto por Honey et al. (2008) registró 

41 especies, destacando que el 17% eran registros únicos para las islas. Esto 

contrasta con el listado más actualizado, donde se cuantifican 85 especies, 

destacando que el Archipiélago de Revillagigedo exhibe la mayor riqueza 

de especies en comparación con otras islas del Pacífico Central Mexicano 

(Granja-Fernández et al., 2021). Todas las clases que componen el Phylum 

(Crinoidea, Asteroidea, Ophiuroidea, Echinoidea y Holothuroidea) están bien 

Figura 10 Erizos cafés (Tripneustes depres-
sus). Foto por C. Sánchez 
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representadas y distribuidas en todas las islas del archipiélago (Solís-Marín 

et al., 2014). 

La clase Echinoidea (erizos de mar) es una de las más abundantes, princi-

palmente en las islas Socorro y San Benedicto, reportando en promedio más 

de 20 individuos por metro cuadrado (Reyes-Bonilla et al., 1994; 1995). En la 

Isla Socorro predominan los géneros Eucidaris, Diadema, Centrostephanus 

y Lytechinus (Bonilla et al., 1994), y en la mayoría de los casos, las especies 

tienden a formar agrupaciones que pueden variar estacionalmente (Herre-

ro-Pérezrul et al., 2015). Mientras que en Isla San Benedicto, los géneros do-

minantes son Diadema, Eucidaris y Tripneustes (Figura 10), mostrando una 

notable abundancia, lo que sugiere que los erizos de esta isla cumplen un 

importante papel ecológico como consumidores en los arrecifes (Reyes-Bo-

nilla, 1995). También se han registrado múltiples especies de erizos irregula-

res, por lo que se considera al Archipiélago de Revillagigedo como un punto 

importante para el estudio de este grupo en el Pacífico Central Mexicano 

(Galván-Villa et al., 2018). 

Con respecto a la clase Asteroidea, la Isla Clarión exhibe el mayor número 

de registros de estrellas de mar, con 17 especies, seguida por la Isla Soco-

rro con 15 especies y, finalmente, San Benedicto con cuatro especies, que 

presenta la cifra más baja (Reyes-Bonilla, 1995). Por un lado, destaca que los 

asteroideos hallados muestran afinidad con la fauna del Indo-Pacífico. Sin 

embargo, la diversidad de este grupo en el Archipiélago de Revillagigedo es 

menor que la reportada en el Golfo de California, lo que podría estar relacio-

nado con el aislamiento geográfico de la zona y la limitada heterogeneidad 

de los hábitats en la región (Luna-Salguero, 2010). 

En cuanto a las clases Ophiuroidea y Holothuroidea, los estudios taxonó-

micos han identificado y descrito nuevas especies (Deichmann, 1937; Honey 

et al., 2008; Ayala-Bocos et al., 2011; Yáñez-Villanueva et al., 2022). En contras-

te, la clase Crinoidea, cuyos miembros suelen encontrarse en aguas profun-
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das, no ha sido objeto de un análisis exhaustivo en esta región; no obstante, 

se informó sobre la presencia de una única especie, Hyocrinus foelli, en el 

Archipiélago de Revillagigedo (Solís-Marín et al., 2014). 

A pesar de ser uno de los grupos más abundantes y estudiados, aún es 

necesario profundizar en las investigaciones, promoviendo estudios integra-

les que resalten el papel ecológico de los organismos en los ecosistemas. Es-

tos tipos de investigaciones son esenciales para establecer bases ecológicas 

sólidas que permitan evaluar su respuesta ante fenómenos futuros, especial-

mente aquellos influenciados por el cambio climático.

Otros grupos de invertebrados 
Con respecto a otros grupos de in-

vertebrados menos conspicuos, se 

han identificado pocos registros; 

la mayoría forman parte de investi-

gaciones que buscan enriquecer la 

composición específica de las es-

pecies, principalmente en términos 

taxonómicos (Figura 11). Anélidos y 

poliquetos son ejemplos de grupos 

subestudiados, cuya documenta-

ción se ha limitado a la zona intermareal y sublitoral (Frontana-Uribe, 2002). 

Algunas investigaciones con inclinaciones ecológicas también han incluido 

anélidos y poliquetos en sus análisis; sin embargo, el papel de estos organis-

mos en la estructura comunitaria de los arrecifes rocosos sigue siendo poco 

explorado (Hull et al., 2006; Bedolla, 2007). Estos grupos son claramente poco 

estudiados y se requiere de investigaciones básicas, partiendo principalmen-

te de la parte taxonómica, con la identificación y descripción de especies. 

Figura 11: Planaria (Pseudobiceros sp). Foto 
por: CONANP. 
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En general, el estudio de los invertebrados en el Archipiélago de Revi-

llagigedo, presenta brechas de información importantes. Si bien las discre-

pancias en el número de especies, pueden ser atribuidas a las metodologías 

utilizadas, es importante retomar los estudios taxonómicos, que permitan 

enriquecer los inventarios de especies. El resultado de estas investigaciones 

es la base de estudios ecológicos y biogeográficos. Por otra parte, se requiere 

de esfuerzos uniformes en las investigaciones, ya que en el pasado algunos 

grupos han recibido más atención con respecto a otros. 

Peces arrecifales 

El Archipiélago de Revillagigedo es una zona con una gran abundancia de 

especies de peces arrecifales, lo que lo convierte en un importante ecosiste-

ma marino a nivel mundial (CONANP, 2019). Los estudios realizados se enfo-

can principalmente en taxonomía y biomasa de las comunidades de peces. 

Debido a su naturaleza oceánica, ubicación geográfica, e influencia de co-

rrientes ecuatoriales, la ictiofauna se puede clasificar como tropical-subtro-

pical (Castro-Aguirre et al., 2002). La diversidad de peces del archipiélago ha 

sido estudiada en conjunto con la diversidad de islas de Pacífico Oriental 

Tropical (Glynn et al., 1996; Robertson y Allen, 1996; Allen y Robertson, 1997). 

Del Moral-Flores et al. (2016) destacan que la diversidad de peces en estas 

islas supera a la de otras islas en el Pacífico mexicano y las islas oceánicas del 

Pacífico Oriental. No obstante, constituye solo el 13,2% del total de especies 

de México, siendo menor que la diversidad de las islas del Golfo de California 

(Espinosa-Pérez, 2014). En términos de biomasa de peces, su valor medio es 

equiparable a las biomasas encontradas en otras reservas oceánicas, y mayor 

que el 99% de los arrecifes en el mundo (Aburto-Oropeza et al., 2017; Figura 

12B). 
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A pesar de que Revillagigedo no sea un sitio de alta biodiversidad en tér-

minos de riqueza de especies (Figura 13A), sus comunidades de peces arreci-

fales presentan un patrón de distribución de biomasa similar al de arrecifes 

no explotados comercialmente. Este patrón se caracteriza por una dominan-

cia de niveles tróficos extremos como los piscívoros (p.ej. tiburones) y herbí-

voros, lo que le otorga una forma cóncava a la distribución de biomasa. Los 

arrecifes con esta configuración de biomasa se consideran como estables 

en términos ecológicos, es decir, existe un vínculo de energía más directo y 

eficiente entre los niveles tróficos inferiores y superiores (Graham et al., 2017; 

McCauley et al., 2018). Comparados con otros arrecifes rocosos, Revillagigedo 

presenta la mayor proporción de piscívoros sobre herbívoros, y sus depreda-

dores tope representan poco más del 50% de la biomasa en la región, incluso 

mayor que en Cabo Pulmo, otro sitio de importancia en cuanto a arrecifes 

rocosos del pacífico mexicano (Figura 13B). 

En relación a los listados taxonómicos, durante el año 2016 se publicaron 

dos estudios que describen la composición de especies y listado taxonómico 

de la ictiofauna presentes en el archipiélago, Del Moral-Flores et al. (2016) y 

Fourrière et al. (2016), donde las familias Serranidae, Muraenidae y Carangi-

dae coinciden en ambas publicaciones como las más diversas. El listado ta-

xonómico elaborado por Del Moral-Flores et al. (2016) toma como referencia 

trabajos anteriores (Jordan y McGregor, 1899; Snodgrass y Heller, 1905; Ricker, 

1959; Castro-Aguirre et al., 2002; Chávez-Comparán et al., 2010), resultando en 

una composición taxonómica integrada por 366 especies tanto arrecifales 

como pelágicas, 241 géneros, 101 familias, 28 órdenes y tres clases. A nivel 

familia, la riqueza reportada se distribuye en Carangidae (20 especies), Se-

rranidae (19 especies), y Muraenidae (18 especies). La composición de riqueza 

por isla se muestra en la Tabla III. 

Paralelamente, Fourrière et al. (2016) publicaron su listado taxonómico, 

construido en referencia al trabajo de Castro-Aguirre et al. (2002), comple-
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mentado a través de una revisión bibliográfica del período 2003-2015, y tra-

bajo de campo en los años 1994, 1995, 1999, 2010, 2012 y 2013. Los autores con-

firmaron la presencia de 389 especies, 254 géneros, 102 familias, 27 órdenes 

y dos clases. Las familias con mayor riqueza de especies fueron Carangidae 

(23), Serranidae (21), Exocoetidae (20), Muraenidae (19), Labridae (16), Char-

charhinidae (14), Pomacentridae (14), Scombridae (14) y Myctophidae (13). Al 

igual que la composición taxonómica anterior, se muestran tanto especies 

arrecifales como de ambientes pelágicos, sin embargo, Fourrière et al. (2016) 

estiman que 235 especies (60%) son peces de arrecife, mientras que 154 es-

pecies (39,6%) corresponden a otros ambientes como pelágicos o aguas pro-

fundas. 

Los listados taxonómicos se encuentran sujetos a controversias. Renaud 

(2008) documenta la distribución geográfica de la lamprea del Pacífico, En-

tosphenus tridentatus, para la costa de México. El autor menciona que el 

registro más sureño de esta especie ocurre frente a la costa mexicana, en la 

Isla Clarión, y su nombre está registrado como E. tridentatus, aceptado por 

Nelson (2006) quien se basó en el estudio filogenético de Gill et al. (2003). Sin 

embargo, la lista de nombres publicada por la American Fisheries Society 

(AFS) (Nelson et al., 2004) reconoce Lampetra tridentata como el nombre 

científico correcto. El Comité de Nombres de la AFS se encarga de evaluar y 

corregir estas inconsistencias. 

Debido al aislamiento geográfico del complejo insular, se han identifica-

do entre 13 y 26 especies endémicas (Fourrière et al., 2016; Del Moral-Flores 

et al., 2016). Un ejemplo de endemismo es la especie Acanthemblemaria 

mangognatha. Esta especie pertenece a un género de blénidos del Pacífico 

Oriental Tropical, los cuales habitan pedúnculos vacíos de percebes. A. man-

gognatha presenta una hilera central de espinas interorbitales agrandada 

y mandíbulas inferiores de color naranja y púrpura (Hastings y Robertson, 

1998). Otro efecto del aislamiento puede ocasionar diferenciación morfoló-
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gica entre especies, como lo discutido para la especie Bathygobius ramo-

sus, proveniente del género de gobios circun-tropicales Bathygobius, ya que 

presenta diferencias morfométricas considerables entre las poblaciones re-

gistradas en Revillagigedo, y aquellas encontradas en la región continental 

de México a Panamá (Miller y Stefanni, 2001). Entre los estudios más recien-

tes destacan, los que utilizan técnicas moleculares para demostrar diferen-

ciaciones genética y filogenética entre poblaciones de Gobiesox adustus o 

chupapiedra panámica entre las poblaciones de las islas de Revillagigedo, 

Golfo de California, la provincia panámica y la Isla de Cocos, sugiriendo que 

las poblaciones de la especie se originaron en la costa del Pacífico mexicano 

y fueron expandiéndose hacia el sur, a lo largo de la costa de América Central 

(Torres-Hernández et al., 2022). Y la descripción de nuevas especies como el 

labrido Halichoeres sanchezi n. sp, perteneciente al complejo de especies 

de Halichoeres melanotis, con quienes comparte un 2,4% de su material ge-

nético (Victor et al., 2024). La importancia de los hallazgos de endemismos y 

diferenciación morfológica o genética recae en su utilidad para la gestión y 

conservación de la biodiversidad marina en la región, así comprender más 

sobre la historia evolutiva de las especies marinas del Pacífico Oriental Tropi-

cal (Torres-Hernández et al., 2022; Víctor et al., 2024). 

Las islas de Revillagigedo se ven dominadas por especies de peces per-

tenecientes a niveles tróficos (TL) entre 3 y 4, con un valor medio de 3,5, lo 

que significa que un alto porcentaje de la comunidad de ictiofauna corres-

ponde a especies carnívoras. Los carnívoros inferiores representan 59% del 

total de individuos, seguidos de los depredadores tope (carnívoros superio-

res o piscívoros) con 19%, herbívoros (12%) y omnívoros (9,5%). Específicamen-

te, en la Isla Socorro (Figura 14), los carnívoros de nivel inferior fueron más 

abundantes en los TL 3,4 (morenas, peces halcón y lábridos) y TL 3,8 (lubinas, 

jureles y peces escorpión); los herbívoros representaron una porción consi-

derable de la comunidad. En Isla San Benedicto, las mayores proporciones 
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se encontraron en TL 2 (herbívoros) y TL 3,4-3,8 (carnívoros de nivel inferior), 

y TL 4, correspondiente a depredadores tope. En Roca Partida, el 70% de las 

abundancias estuvo representada por TL 3,8 y 4, es decir niveles tróficos su-

periores, mientras que los herbívoros representaron muy bajas abundancias 

(Fourrière et al., 2019). La dominancia de depredadores superiores en el área, 

coincide con la tendencia observada en otras áreas naturales protegidas de 

carácter oceánico como la Isla del Coco, Cabo de Palos e Islas Hormigas (Sán-

chez-Gómez, 2022). 

Aunque la comunidad de peces se ve dominada por niveles tróficos su-

periores, el ensamble de especies es heterogéneo, lo que implica la existen-

cia de una amplia variedad de especies con diferentes roles ecológicos que, a 

su vez, desarrollan diversas interacciones con el ecosistema (Velasco-Lozano 

et al., 2020). El mayor volumen funcional encontrado en los arrecifes rocosos 

del archipiélago puede ser atribuido a la alta presencia de elasmobranquios 

y especies transpacíficas, pues las características funcionales extremas en 

Figura 12: A) Abundancia de tiburones en las Islas Revillagigedo usando estaciones de vídeo 
remotas con carnada (BRUVS) en comparación con otras localidades a nivel global; MaxN = 
Número máximo de tiburones registrado en un fotograma indivudual; GBR = Gran Barrera 
de Coral Australiana. B) Biomasa de peces de arrecife en las Islas Revillagigedo en compara-
ción con otros lugares a nivel mundial. Gráficas modificadas desde Aburto et al., 2017. 
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Figura 13: A) Riqueza de especies por grupo trófico comparado entre regiones. B) Biomasa 
relativa de peces por grupo trófico comparada entre regiones. Los datos utilizados en esta 
visualización provienen de registros históricos de monitoreo recopilados mediante la met-
odología ProMares en los Años 2006, 2016 y 2017. 

a

b
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los tiburones, en comparación con el 

resto de la ictiofauna, ocasiona una 

mayor heterogeneidad funcional 

en el ensamblaje (Velasco-Lozano 

et al., 2020). De manera general, los 

altos valores de diversidad funcional 

y dominancia de niveles tróficos su-

periores en Revillagigedo, sugieren 

un mejor estado de conservación 

respecto a otros arrecifes rocosos 

continentales (Fourrière et al., 2019; 

Velasco-Lozano et al., 2020). 

Un ejemplo de estas interaccio-

nes funcionales son las estaciones 

de limpieza, desarrolladas entre es-

pecies limpiadoras (peces arrecifa-

les) y especies clientes (peces pelá-

gicos). La actividad consiste en que 

el pez limpiador come los parásitos o heridas de los clientes, removiendo 

tejidos muertos, permitiendo facilitar la cicatrización de los tejidos. De acuer-

do con Nicolás-Chávez (2022), un limpiador eficiente fue Johnrandallia nigri-

rostris, con un total de 16 especies de clientes, mientras que Mobula birostris 

y Carcharhinus albimarginatus fueron los clientes con más interacciones de 

limpieza (cuatro especies limpiadoras cada uno). Las interacciones entre lim-

piadores y clientes variaron en frecuencia y asociación según su ubicación. 

En las islas Socorro y San Benedicto, la relación más notable ocurre entre Ho-

lacanthus clarionensis y M. birostris. En Roca Partida, J. nigrirostris fue el lim-

piador con mayor número de clientes, donde destacan las interacciones que 

tuvo como limpiador de Paranthias colonus y C. albimarginatus. Además, se 

Figura 14: Peces arrecifales en Isla Socorro. 
Foto por: Erick Higuera. 
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observó una distribución diferencial 

de especies dominantes en el archi-

piélago, con mayor abundancia de 

especies pelágicas en Roca Partida 

y de especies arrecifales en Isla So-

corro. 

Una condición peculiar de las Is-

las Revillagigedo, es que de acuerdo al estudio de Aburto-Oropeza et al. (2017) 

donde se analizó la biomasa de peces, Roca Partida presentó una biomasa 

de 8,49 t/ha, convirtiéndola en una de las más altas en el mundo, equiparable 

con la Isla del Coco en Costa Rica, y superada solo por las islas Darwin y Wolf 

en la Reserva Marina de Galápagos. Las biomasas de Isla Socorro e Isla San 

Benedicto son 3,8 y 5,4 veces menores que la reportada para Roca Partida, 

respectivamente. El 30% de la biomasa total de peces costeros corresponde 

a depredadores tope, concordando con lo previamente mencionado, con un 

valor máximo en Roca Partida (75% de la biomasa). Los hallazgos publica-

dos por el autor fueron comparados con los datos obtenidos por Hull et al. 

(2006), donde al cabo de una década no se encontraron diferencias signifi-

cativas entre las tres islas respecto a sus valores de riqueza de especies, ni de 

abundancia media total, con la excepción de una reducción en la biomasa 

de peces en San Benedicto, probablemente ocasionada a una diferencia en 

el esfuerzo de muestreo. 

Además de su importancia en biomasa de depredadores tope, Roca Par-

tida es un sitio de refugio favorable para organismos juveniles, debido a su 

relieve submarino y escasa acumulación de materia orgánica, al menos en 

lo que respecta a la especie Holacanthus clarionensis (Ángel de Clarión) de 

acuerdo con el estudio de Barba-Jacinto (2018). Si bien Roca Partida, es zona 

de crianza importante, los individuos de mayor talla y peso promedio fueron 

observados en Isla Socorro, lo que sugiere que este es un sitio de alimenta-

Tabla  III: Composición de riqueza de espe-
cies en el PNR (Del Moral-Flores et al., 2016).
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ción para organismos adultos. De manera visual, San Benedicto fue cate-

gorizado como un sitio apropiado para la reproducción de la especie, pues 

cuenta con acantilados y grietas que aseguran el éxito reproductivo. 

Los sitios de desove y de crianza juegan un papel fundamental en el in-

cremento de la biomasa de peces. Aburto-Oropeza y Hull (2008) documen-

taron que, durante el mes de febrero de 2006, una gran agregación de deso-

ve de la especie Dermatolepis dermatolepis o mero de cuero se llevó a cabo 

en región del Boiler, un pequeño monte submarino del archipiélago. Previo 

a la agregación, la densidad promedio de D. dermatolepis reportada para el 

sitio fue de 0,40 ± 0,23 individuos por 100 m2, misma que aumentó durante 

el evento de desove a 3,60 ± 1,45 individuos por 100 m2. El mero de cuero es 

en realidad una especie rara, con comportamientos normalmente solitarios 

y en bajas densidades, de ahí que el evento de desove haya sido tan notable. 

Se han registrado agrupaciones de otras especies en El Boiler, como man-

tarrayas gigantes y tiburones, debido a la intensidad de las corrientes y olas. 

Figura 15: Cochito cuadriculado (Xanthichthys mento). Foto por: Lissandra Sharleen. 
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El Archipiélago de Revillagigedo ha sido clasificado como un sitio poten-

cial para la pesca de peces de ornato (Gijón-Díaz et al., 2017). Las especies 

de ornato son aquellas que por su atractivo o belleza, se capturan especí-

ficamente para mantenerse vivas dentro de acuarios. El ángel de Clarión, 

Holocanthus clarionensis, es la principal especie de ornato en la región, y se 

ha estimado que representa, por sí sola, hasta un 6% de las posibles ganan-

cias de pesca de ornato en la región (Germain, 2014; Gijón-Díaz et al., 2017). 

Por tal motivo, en 2017 fue incluida en el listado de especies amenazadas de 

la Convención sobre el Comercio Internacional de Especies Amenazadas de 

Fauna y Flora (CITES). Cabe mencionar que afuera del Golfo de California no 

se cuentan con pesquerías de ornato legales, de nuevo recalcando que los 

valores estimados son potenciales para Revillagigedo (Gijón-Díaz et al., 2017). 

Por último, se menciona un descubrimiento notable ocurrido en marzo 

de 2016, en Isla Clarión. Durante una expedición científica, Valencia-Mén-

dez et al. (2018) observaron un ejemplar de Kyphosus sectatrix, conocido 

también como chopa blanca, el cual presentaba una coloración inusual: un 

cuerpo completamente blanco. Esta condición se conoce bajo el término de 

albinismo parcial, ya que sus ojos aún presentaban pigmentación negra, en 

contraposición al xantismo, o patrón de coloración con manchas o amarillas, 

comúnmente observado en poblaciones de K. sectatrix. Este hallazgo es el 

primer registro de albinismo parcial de K. sectatrix para el Pacífico mexicano. 

La comunidad de ictiofauna dentro del PNR ha recibido particular aten-

ción en cuanto a estudios de taxonomía y sistemática (Figura 1). Si bien di-

chos estudios llegan a coincidir en los niveles taxonómicos superiores (nivel 

familia), aún existen diferencias a nivel especie. Por lo que se requiere de 

revisiones a los estudios taxonómicos liderada por expertos. Otros ámbitos 

de estudio que pueden contribuir a mejorar el entendimiento de la dinámi-

ca de la ictiofauna, son las investigaciones enfocadas en cambio climático y 

aspectos ecológicos, como la funcionalidad de las especies, que evidencian 

la vulnerabilidad y riesgos dentro del PNR. Eliminar estos huecos de informa-
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Mar profundo

ción puede contribuir a orientar los planes de manejo y conservación. 

La mayoría de los estudios arrecifales en el Archipiélago de Revillagigedo 

se han enfocado en los arrecifes someros. En los últimos años han surgido 

investigaciones enfocadas en la exploración del océano a grandes profundi-

dades. Desafortunadamente este tipo de exploraciones son limitadas, ya que 

por su naturaleza son complejas y costosas (Raineault et al., 2018, 2019; Levin, 

2003) La mayoría de ellas han empleado metodologías que involucran el uso 

de vehículos operados de manera remota (ROV y DROPcams), para docu-

mentar y comparar la diversidad de especies y la composición de comunida-

des de peces e invertebrados entre las islas del archipiélago, y también con 

otras regiones del Océano Pacífico, como Clipperton, Galápagos o el Golfo de 

California (Giddens et al., 2019; Hollarsmith et al., 2020 Velasco-Lozano et al., 

2020; Serratos-Barajas, 2022). 

Los ecosistemas de mar profundo se extienden por debajo de los 30 m de 

profundidad (Ramirez-Llodra y Billet, 2006). La zona mesofótica se extiende, 

aproximadamente, desde los 30 a los 150 m de profundidad, donde aún hay 

incidencia de luz solar, lo que permite el establecimiento de comunidades 

dominadas principalmente por corales, esponjas y algas (Figura 16, Figura 17; 

Pyle y Copus, 2019). En Revillagigedo, esta zona ha sido explorada hasta los 

81 m de profundidad. Se registraron al menos ocho géneros de macroalgas 

e invertebrados, principalmente abanicos de coral y coral negro (Hollarsmi-

th et al., 2020). Las comunidades de peces de la zona mesofótica, muestran 

un 80% de coincidencias con respecto a estudios de zonas someras (Cha-

véz-Comparán et al., 2010). Hasta el momento se han identificado 73 especies 

(8 de ellas solo a nivel de género): 65 peces óseos (25 familias y 47 géneros) y 

8 cartilaginosos (tres familias y cinco géneros) (Velasco-Lozano et al., 2020). 
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La zona batial se extiende por debajo de los 200 m de profundidad, se 

trata de una región con poca o nula penetración de luz solar, donde la tem-

peratura desciende respecto a la profundidad, y llega a disminuir a valores 

cercanos a los 2 °C (Ramirez-Llodra y Billet, 2006). Sin embargo, existen zo-

nas de transición, entre los 200 y 1 000 m de profundidad, con suficiente 

incidencia de luz para permitir la visión (Priede, 2017). Este tipo de hábitats 

suelen ser receptores de nutrientes provenientes de aguas superficiales, lo 

que da lugar a ecosistemas ricos y productivos que albergan una diversi-

dad única (Tsuchiya y Talley, 1998; Fiedler y Talley, 2006). Sin embargo, no 

todas las regiones se caracterizan por lo anterior. En su mayoría, la fauna de 

aguas profundas se enfrenta constantemente al desafío de obtener ener-

gía de fuentes indirectas, por lo que han desarrollado adaptaciones que les 

Figura 16: Octocoral (Paramuricea sp) sobre fondos de lava. Foto por: Ocean 
Exploration Trust. 
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permiten pasar una gran parte de su vida en aguas profundas. Por ejem-

plo, algunas especies de peces producen huevos con la capacidad de flotar 

para ascender hasta sitios con mayor disponibilidad de nutrientes. Así como 

existen especies afines a las profundidades, existen otras que pueden des-

cender considerablemente, sin que esto las convierta en fauna local, por lo 

que definir los límites de distribución vertical de las especies puede resultar 

complicado (Priede, 2017). 

Tras la aplicación de índices ecológicos tradicionales, las comunidades 

de peces mostraron un ensamblaje diferente entre las islas, donde Revilla-

gigedo posee una menor cantidad de familias de peces, en comparación 

con otras islas oceánicas y regiones continentales como la Bahía de La Paz. 

Sin embargo, denota similitudes con la fauna de Clipperton (Giddens et al., 

2019). Al considerar factores ambientales, los resultados muestran diferen-

cias en los ensamblajes de comunidades de peces. Giddens et al. (2019), por 

Figura 17: Comunidad bentónica de Isla Socorro conformada por esponjas, octocorales y 
ofiuros canasta. Foto por: Ocean Exploration Trust. 
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ejemplo, no considera el tipo de fondo como un factor determinante en la 

diversidad de peces de la zona batial, debido a su amplio rango de movili-

dad (Ekman, 1953; Pineda, 1993; Stevens, 1996; Smith y Brown, 2002); mientras 

que, el modelo de Velasco-Lozano (2020) señala al tipo de fondo como un 

factor determinante para la diversidad, en la zona mesofótica. 

Complementando lo anterior, la batimetría y la cantidad de oxígeno 

disuelto guardan una correlación positiva con la riqueza de especies. Por 

ejemplo, en áreas donde el fondo oceánico describe crestas y picos, se re-

gistró una mayor diversidad de peces (Leitner et al., 2017), mientras que, los 

valores medios anuales de oxígeno disuelto derivados de los intervalos de 

profundidad, indican que muchas de las comunidades biológicas muestrea-

das habrían estado en condiciones de hipoxia grave (<0,2 ml-1), esto dificulta 

su supervivencia y por lo tanto disminuye la diversidad, no obstante, los ta-

xones grandes son más sensibles que los pequeños a la hipoxia (Levin, 2003).  

En el caso de los invertebrados, su capacidad de alimentación a través de 

endosimbiontes quimioautótrofos, que generan energía a partir de reac-

ciones químicas, sintetizando compuestos orgánicos a partir de sustancias 

inorgánicas (Raineault et al., 2018; Vohsen et al., 2020), la zona de mínimo 

oxígeno, puede convertirse en un hábitat diverso bajo condiciones hipóxicas 

(Serratos-Barajas, 2022). 

Por otra parte, los índices ecológicos indican que estas comunidades de 

invertebrados en Revillagigedo son significativamente menos diversas con 

respecto a otras islas oceánicas (Giddens et al., 2019). Algunos de los valores 

señalan que los arrecifes mesofóticos del conjunto oceánico se encuentran 

en mejor estado de conservación que los del conjunto continental (Velas-

co-Lozano, 2020). Además, el grupo ha demostrado mayor afinidad por há-

bitats de fondo duro, donde su diversidad es considerablemente mayor, con 

respecto a los fondos blandos (Giddens et al., 2019). Este hallazgo es consis-

tente con la bien documentada asociación positiva entre la diversidad de 
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fauna bentónica de baja movilidad y las medidas de heterogeneidad del há-

bitat (Etter y Grassle, 1992; Leduc et al., 2012). 

En el estudio más reciente, que incluyó la exploración de estructuras vol-

cánicas en dos de las cuatro islas (San Benedicto y Socorro) se documentó 

la diversidad de cnidarios tanto en la columna de agua como en hábitats 

bentónicos, y se describió hasta el nivel de morfotipos, debido a la dificultad 

de identificar caracteres morfológicos en los videos (Figura 18). La riqueza de 

especies en la columna de agua se limitó a tres ejemplares, pertenecientes a 

los órdenes Semaeostomeae, Limnomedusae y Narcomedusae, registrados 

en un rango de profundidad entre 683 y 1 421 m. En contraste, dentro de los 

hábitats bentónicos se observaron 18 ejemplares: cuatro del orden Actinia-

ria, seis del orden Alcyonacea, cinco del orden Scleractinia, dos del orden 

Antipatharia y uno del orden Pennatulacea. Los registros se efectuaron en el 

intervalo de profundidad de 339 a 1 383 m (Serratos-Barajas, 2022). 

Figura 18: Hidromedusa (Halitrephes maasi) en Isla Socorro. Foto por: Ocean 
Exploration Trust. 
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El incremento en los estudios de este tipo de hábitats es crucial para la 

conservación del ambiente. En primer lugar, porque se ha observado que 

la riqueza de especies de invertebrados sésiles incrementa conforme a la 

profundidad contribuyendo a la complejidad del sistema (Hull et al., 2006; 

Bedolla, 2007; Serratos-Barajas, 2022). También, se ha considerado a estos 

hábitats como refugios potenciales para especies de importancia comercial 

ante el creciente impacto de disturbios en arrecifes someros (Hollarsmith et 

al., 2020; Velasco-Lozano, 2020). 
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